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Mestizaje y convivialidad en Brasil, 
Colombia y México

Peter Wade

Introducción

Desde un punto de vista, el mestizaje es un discurso y una práctica 
de la convivialidad. Esta palabra denota una mezcla1 de diferencias 
entendidas como “raciales”. En consecuencia, dada la historia colo-
nial de las ideas sobre la diferencia racial, también entraña necesa-
riamente diferencias de clase social. Y además, aunque es cierto que 
el mestizaje se considera un proceso de síntesis cultural, en la me-
dida en que involucra la reproducción sexual que da lugar a nuevas 
generaciones de mestizos (personas mezcladas), no puede sino ba-
sarse en diferencias de género. En tal sentido, la mezcla del mestizaje 
implica cruzar fronteras sociales y permeabilizar las jerarquías de 
la vida social, y por ende gira en torno a la convivialidad, tal como 
entiendo aquí este concepto. Sin embargo, desde otro punto de vis-
ta, el mestizaje implica reforzar precisamente las fronteras y las je-
rarquías de raza, clase y género, y de hecho es un mecanismo clave 
para su reproducción. En el presente ensayo, exploraré estas pers-
pectivas contradictorias con referencia al desarrollo de formaciones 

*   https://doi.org/10.54871/cl5c107a
1  La palabra en portugués es mestiçagem.
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raciales en Brasil, Colombia y México, así como a los debates actua-
les sobre la dinámica de estas sociedades, que hoy se autodeclaran 
multiculturales.

Entiendo la convivialidad como algo que no se reduce al significa-
do de “vivir juntos” o de coexistir, sino que implica maneras de vivir 
(prácticas discursivas y no discursivas) basadas en la tolerancia, la 
reciprocidad, la ausencia de jerarquía y la solidaridad (Adloff, 2018). 
En este punto, me aparto en cierto modo de una definición más “ana-
lítica” de la convivialidad en términos de “coexistencia como campo 
abierto de negociación discursiva y no discursiva” (Mecila, 2017, p. 7). 
Creo que esta definición aparentemente neutral de la convivialidad 
contrabandea un elemento normativo con la idea de negociación (es-
pecialmente en un campo “abierto”), en la medida en que la jerarquía 
implica en última instancia la ausencia de negociación y la imposi-
ción unilateral de poder, aun cuando en la práctica tenga que funcio-
nar de maneras más negociadas. En tal sentido, la convivialidad y la 
jerarquía operan como procesos en tensión recíproca, que estructu-
ran el campo social entre la facilitación y la restricción de la negocia-
ción abierta. A mi juicio, esto sigue el enfoque de Gilroy, que define 
la convivialidad con referencia a “los procesos de cohabitación e in-
teracción a través de los cuales la multicultura ha devenido en un 
rasgo común de la vida social en las zonas urbanas de Gran Bretaña 
y en las ciudades poscoloniales de todas partes” (Gilroy, 2004, p. xi). 
Aunque las palabras “cohabitación” e “interacción” pueden enten-
derse como términos neutrales que designan interacciones sociales 
humanas de cualquier tipo, a mí me parece claro que Gilroy les ad-
junta una implicación normativa, sobre todo en la medida en que 
usa la convivialidad para “decolar desde allí donde se descompuso el 
‘multiculturalismo’” y tomar “cierta distancia” con respecto al térmi-
no “identidad”, que tiende a volverse fijo, cerrado y reificado.



 283

Mestizaje y convivialidad en Brasil, Colombia y México

Jerarquía y convivialidad coloniales

Los primeros textos que aludieron al mestizaje fueron, en el sentido 
más amplio, documentos coloniales.2 Estos eran textos sobre perso-
nas llamadas “mestizas”, que a menudo eran vistas como un proble-
ma porque no encajaban en el orden colonial ideal, que en su forma 
más simple distinguía entre los “indios” (indígenas), los españoles/
blancos y las personas esclavizadas. El propio término “mestizo” se 
consideraba irrespetuoso, casi un sinónimo de la ilegitimidad y la 
falta de honor, ya que los mestizos se veían por lo común como el 
resultado del sexo –a menudo no consensuado– entre hombres blan-
cos y mujeres indígenas o negras esclavizadas (Johnson y Lipsett-
Rivera, 1998; Wade, 2009).

Hay una abundante literatura historiográfica que analiza el 
modo en que las autoridades coloniales lidiaban con los procesos de 
mezcla que generaban numerosas categorías intermedias de mesti-
zos, e intenta dilucidar el estatus de esas personas en el orden co-
lonial. Parte de esta bibliografía se enfoca en los papeles relativos 
que desempeñaban factores tales como el linaje, la apariencia física 
(por ejemplo, el color de la piel), la ocupación, la educación, etc., en 
la definición del estatus y la configuración de las interacciones en-
tre las diferencias de la jerarquía colonial (Chance, 1978; Cope, 1994;  
Gotkowitz, 2011; Gutiérrez, 1991; Katzew y Deans-Smith, 2009;  
McCaa, 1984; Mörner, 1967, Seed, 1982). Los debates sobre la impor-
tancia que adquiría la “raza” en este panorama evidencian que la 
apariencia física no era un indicador simple. La palabra raza se usa-
ba rara vez, pese a la frecuencia de lo que hoy llamaríamos “términos 

2  La palabra mestizaje no aparece en los diccionarios de la Real Academia Española 
hasta la edición de 1925, aunque ya se usaba sin duda desde antes (Gamio, 1916; 
Molina Enríquez, 2004 [1909]). La palabra mestizo se usó desde los inicios del pe-
ríodo colonial: el escritor Inca Garcilaso de la Vega se declara mestizo en su obra 
Comentarios reales de los incas, publicada en Lisboa, en 1609, y la palabra aparece en el 
así llamado Diccionario de autoridades (1726-1739); véase <http://www.rae.es/recursos/ 
diccionarios>.

http://www.rae.es/recursos/
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racializados”, como mestizo y mulato. El linaje era importante para 
calcular la así llamada “limpieza de sangre” –que en la Iberia pre-
via a la conquista significaba la ausencia de antecedentes judíos y 
“moros”, pero que en el Nuevo Mundo también pasó a significar la 
ausencia de ancestros africanos o indígenas–, necesaria para acce-
der a ciertas ocupaciones de alto estatus y definir las perspectivas 
maritales (Martínez, 2008). Sin embargo, la clasificación “racial” de 
un individuo era flexible y podía cambiar de un registro burocrático 
(como la partida de nacimiento) a otro (el acta de matrimonio, los 
antecedentes penales, un censo). También era posible comprar un 
certificado de blancura (Twinam, 2015). Un foco historiográfico en la 
así llamada “pintura de castas” –retratos estilizados del siglo XVIII 
que mostraban a diferentes tipos de personas mezcladas junto con 
sus padres, en su mayoría de Nueva España (México) (Deans-Smith, 
2005; Katzew, 2004)– confiere la sensación de un sistema sumamen-
te ordenado, que en la práctica seguramente era muy flexible y más 
bien desorganizado, sobre todo en los primeros tiempos (Rappaport, 
2014). La convivialidad estaba restringida debido a una preocupa-
ción obsesiva por las jerarquías de estatus y honor –definidas en 
gran medida por el linaje y la “sangre”– pero a la vez estaba facilitada 
por la dificultad para vigilar rigurosamente dichas jerarquías.

Mestizaje y convivialidad en las nuevas repúblicas

El siguiente conjunto de textos relacionados con el mestizaje corres-
ponde a las elites que construyeron la nación desde mediados del 
siglo XIX hasta mediados del siglo XX. Estos autores estaban intere-
sados en construir un sentido de nacionalidad –junto a un crecien-
te sentido de identidad regional latinoamericana, distinta de la de 
Estados Unidos o Europa (Martí, 1891)– en el contexto de un orden 
global dominado por las ideas europeas de liberalismo y moderni-
dad, que a su vez estaban esencialmente moldeadas por teorías de 
la raza. Estas teorías, desde aproximadamente el año 1800, habían 
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basado su desarrollo en una anatomía científica comparativa del 
cuerpo humano que establecía una jerarquía biológica de las “razas” 
dominada por los blancos, en cuyo marco la mezcla de razas era de-
generativa (Stocking, 1982; Wade, 2015). Esto no podía sino colocar a 
las naciones latinoamericanas en una posición difícil, que sus elites 
enfrentaron de maneras que los historiadores han analizado en pro-
fundidad (Appelbaum, 2016; Appelbaum, Macpherson y Rosemblatt, 
2003; Gotkowitz, 2011; Graham, 1990; Leal y Langebaek, 2010; Pérez 
Vejo y Yankelevich, 2017; Stepan, 1991).

Como vía para lidiar con este problema, algunos artífices de las 
naciones latinoamericanas reformularon ideas del liberalismo mo-
derno en aras de asociar el mestizaje, no a la degeneración, sino a 
la democracia y la igualdad, elementos de importancia clave para el 
concepto de convivialidad (Miller, 2004). El autor y político colom-
biano José María Samper escribió sobre la “obra maravillosa de la 
mezcla de las razas”, que a su juicio “debía producir toda una socie-
dad democrática, una raza de republicanos, representante al mismo 
tiempo de la Europa, del África y de Colombia, y que le da su carácter 
particular al Nuevo Mundo” (Samper, 1861, p. 299). En un discurso 
para una conferencia de 1920 sobre Los problemas de la raza en Colom-
bia (Muñoz Rojas, 2011), el médico Jorge Bejarano planteó la pregunta 
retórica “¿Cuál es el resultado de esta variedad de razas?”, a la que 
respondió que, “políticamente”, ese resultado era “el advenimiento 
de una democracia, porque probado está que la promiscuidad de 
razas, en las que predomina el elemento inferior socialmente consi-
derado, da lugar al reinado de las democracias” (Muñoz Rojas, 2011, 
p. 145). Otro participante de la conferencia, Luis López de Mesa (mi-
nistro de educación en 1934-1935), dijo en una publicación posterior 
que los colombianos eran “África, América, Asia y Europa a la vez, 
sin grave turbación espiritual”, y que el país ya no era “la democracia 
antigua de paridad ciudadana solo para una minoría conquistadora, 
[sino] la íntegra, sin distingos de clase ni de estirpe” (López de Mesa, 
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1970 [1934], p. 7).3 Estas visiones optimistas apelaban a formas de vida 
basadas en los valores de la tolerancia, la reciprocidad, la ausencia 
de jerarquías y la solidaridad, que realzan la convivialidad en una 
sociedad desigual (Adloff, 2018).

Si las elites colombianas a menudo retrataban su nación como 
una en la cual la mezcla podía deshacer las desi gualdades de raza y 
clase, México había establecido esta idea como una definición estatal 
oficial del país, especialmente tras la Revolución de 1910 (Basave Be-
nítez, 1992; López-Beltrán y García Deister, 2013; Moreno Figueroa y 
Saldívar, 2015; Sue, 2013). El ideólogo líder José Vasconcelos desarro-
lló una visión integral del mestizo latinoamericano como ejemplar 
de la “raza cósmica”, emblema de “la igualdad de todos los hombres 
por derecho natural; la igualdad social y cívica de los blancos, negros 
e indios”, y portador de la “misión trascendental asignada a aque-
lla zona del globo: misión de fundir étnica y espiritualmente a las 
gentes” (Vasconcelos, 1925, p. 16). En su tratado nacionalista Forjando 
patria, el historiador Manuel Gamio, director de la Escuela Interna-
cional de Arqueología y Etnografía Americana, con sede en la ciudad 
de México, escribe sobre la “mezcla de sangre, de ideas, de industrias, 
de virtudes y de vicios” que se formó en los inicios del período colo-
nial, de la cual “el tipo mestizo aparece con prístina pureza, pues es el 
primer armonioso producto donde contrastan los caracteres racia-
les que lo originan” (Gamio, 1916, pp. 117-118).4 En 1933, basándose en 
la idea según la cual “la gran familia mexicana” se había originado 
en la mezcla de distintas razas, el ministro de Relaciones Exteriores 
negó que el gobierno tuviera prejuicios de raza o clase social (FitzGe-
rald y Cook-Martín, 2014, p. 236).

Brasil desarrolló las ideas de fraternidad y democracia en ma-
teria de raza a mediados del siglo XX –especialmente bajo el dic-
tador populista Getúlio Vargas y durante la posterior dictadura 
militar– como una representación oficial de la nación, concebida 

3  Véase también Muñoz Rojas (2011), Villegas Vélez (2005), Restrepo (2007).
4  Véase también Brading (1988).
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en oposición polar a Estados Unidos, con su segregación racial y su 
ausencia absoluta de convivialidad (Guimarães, 2007; Seigel, 2009; 
Skidmore, 1974). Estas ideas se inspiraron en la reevaluación positiva 
de la mezcla y de las herencias africana e indígena que desarrolló en 
los años treinta Gilberto Freyre, según el cual “el mestizaje y la in-
terpenetración de culturas –principalmente europeas, amerindias y 
africanas–, junto con las posibilidades y oportunidades de ascender 
en la escala social”, tradicionalmente abiertas a los no blancos, “han 
tendido a aplacar los antagonismos entre clases y entre razas que 
se desarrollaron en el marco de una economía aristocrática”, con el 
resultado de que “tal vez en ninguna parte se observe el encuentro, la 
intercomunicación y la fusión armoniosa de tradiciones culturales 
diversas, e incluso antagonistas, de manera tan liberal como en el 
Brasil” (Freyre, 1986, pp. xiv, 78).5

Estos discursos ideológicos nacionalistas sobre el mestizaje como 
instancia democrática y de tolerancia racial se inspiraban en inter-
pretaciones de las historias latinoamericanas de la mezcla como 
práctica social, pero siempre estaban en tensión con la persistencia 
del racismo y de la jerarquía social que también era evidente en di-
cha práctica. La bibliografía histórica antes citada demuestra que 
esos ideólogos artífices de la nación, por mucho que elogiaran el 
mestizaje, a menudo dejaban en claro su desprecio por las poblacio-
nes negras e indígenas propiamente dichas (o al menos sus reservas 
en relación con ellas), a las que veían como incivilizadas y atrasadas. 
Con frecuencia, estos autores no veían razón para ocultar una pre-
ferencia por los inmigrantes europeos, que a su juicio mejorarían la 
nación mediante el “blanqueamiento”, no solo en lo concerniente a 
la “sangre”, sino también en materia de cultura. El blanqueamiento 
fue especialmente poderoso en Brasil, ya que entre las décadas de 
1870 y 1930 el país logró atraer a más de cuatro millones de inmi-
grantes europeos, con el resultado de crear una sociedad en la que 
alrededor de la mitad de la población se identificaba como “blanca” 

5  Véanse también Burke y Pallares-Burke (2008), Bethencourt y Pearce (2012).
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en los censos, y en la que la blancura pasó a ser un valor dominante 
pese a la representación oficial de la nación como una mezcla (Hof-
bauer, 2006; Simpson, 1993). México y Colombia no generaron una 
afluencia similar de europeos, lo cual no significa que la blancura 
sea menos valorada en esos países (Moreno Figueroa, 2010; Sue, 2013; 
Wade, 1993).

Una consecuencia de la fuerte influencia que ejercía el atractivo 
magnético de la blancura en el valor de la mezcla fue la menor visi-
bilidad histórica que obtuvieron otros mestizajes, como las combi-
naciones de negros e indígenas. Tanto en los tiempos de la colonia 
como en los de las repúblicas, esta mezcla –que produjo mestizos a 
veces rotulados como “zambos”– se despreciaba como creadora de 
individuos especialmente recalcitrantes y “tipos” raciales inferiores, 
además de considerarse desventajosa para los grupos indígenas. Si 
en general se consideraba que estos grupos necesitaban protección 
contra los blancos y los mestizos dispuestos a usurpar sus tierras, 
socavar sus culturas, diluir su “sangre” originaria y, de no encontrar 
resistencia, terminar por destruirlos, la amenaza que presentaban 
los negros se veía como aún mayor en este sentido. La mezcla con los 
blancos y los mestizos podía destruir las culturas indígenas, pero al 
menos los grupos en cuestión terminarían como mestizos. La mez-
cla con los negros traería la destrucción sin la compensación de in-
tegrarse en la mayoría mestiza. A pesar de estas actitudes (y, en los 
tiempos coloniales, de las políticas orientadas a impedir este tipo de 
cruzamientos), la mezcla afroindígena alcanzó una amplia difusión, 
sobre todo en el noreste de Brasil, el norte de Colombia y la región 
mexicana de Costa Chica.6

De acuerdo con la bibliografía histórica, el mestizaje incorporó 
en sus propios cimientos un profundo sesgo sexista, en cuyo marco 
los hombres de alto estatus y piel clara podían permitirse amoríos 

6  Costa Chica abarca las regiones costeras del Pacífico de los estados sureños de 
Oaxaca y Guerrero. Sobre este y otros ejemplos de mezcla afroindígena, sumados a 
un panorama general del tema, véase Wade (2018).
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con mujeres negras, indígenas y mestizas de clase baja, percibidas 
como disponibles desde el punto de vista sexual (y económico), así 
como exentas de honor o respetabilidad, mientras que las mujeres 
pertenecientes a la misma clase social de esos hombres no estaban li-
bres para hacer lo mismo (Caulfield, 2000; Goldstein, 2003; Martínez 
Alier [Stolcke], 1989 [1974]; Smith, 1997; Wade, 2009, 2013a).

El mestizaje se reveló así como un conjunto de discursos y prác-
ticas sumamente ambivalentes, en la medida en que promovió y 
facilitó las interacciones entre diferentes estratos jerárquicos de 
raza, clase y género, pero a la vez reforzó esas jerarquías mediante 
la adjudicación de un valor más alto a algunas interacciones (las que 
parecían avanzar hacia la blancura, codificadas como masculinas) y 
un valor más bajo a otras (las que se percibían como tendientes a la 
negrura o la indigeneidad, codificadas como femeninas). La interac-
ción en una sociedad jerárquica rara vez puede ser de valor neutral, 
tal como implicaría una concepción del mestizaje como un proceso 
abstracto que solo se capta a posteriori, mediante la simple existencia 
de mestizos y de culturas mestizas, o bien como mezcla consensuada 
y poco problemática entre adultos que en cierto modo escapan a las 
limitaciones del mundo real. Lejos de ello, el mestizaje estaba hon-
damente modulado por percepciones imbuidas de poder y motivos 
situados en jerarquías ineludibles.

Mestizaje, multiculturalismo y convivialidad

Los años noventa trajeron consigo un cambio fundamental en los 
discursos y los debates relacionados con el mestizaje, en el marco 
de un desplazamiento de alcance regional hacia el multiculturalis-
mo. Esto fue prefigurado por un rápido crecimiento, a partir de los 
años sesenta, de los movimientos sociales indígenas –y más tarde 
negros– abocados a defender derechos culturales y territoriales, así 
como a promover fuertes identidades étnicas y solidaridades políti-
cas en torno a lo indígena y lo negro/africano. Estos movimientos 
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se apoyaron en tradiciones duraderas de resistencia y protesta in-
dígena y negra, que se remontaban a las prácticas coloniales de re-
belión, fuga, petición a las autoridades, defensa de cierto grado de 
autonomía comunitaria, etc. En el siglo XX, las organizaciones ne-
gras de Brasil buscaban la integración, la igualdad de derechos y la 
liberación respecto de la discriminación racial, mientras que los pue-
blos indígenas tendían a luchar por la defensa de sus tierras. Pero 
estas iniciativas adquirieron un nuevo ímpetu a partir de los años 
sesenta, alimentadas por varios acontecimientos internacionales 
de posguerra, tales como la descolonización, el antirracismo global, 
los desafíos a la autoridad occidental en materia de política y epis-
temología, la mejora de las comunicaciones globales y los crecien-
tes niveles de educación en América Latina (Wade, 2010, pp. 112-116). 
En toda América Latina, comenzando por la reforma constitucional 
brasileña de 1988, los gobiernos comenzaron a introducir cambios 
legislativos que otorgaban nuevos (o mayores) derechos a los grupos 
indígenas y, en algunos casos, a las comunidades negras o “afrodes-
cendientes”.7 En lo que concierne a los afrodescendientes, Brasil y 
Colombia se han colocado a la vanguardia, mientras que México ha 
mantenido un perfil mucho más bajo (Hoffmann y Rodríguez, 2007; 
Paschel, 2016; Van Cott, 2000; Wade, 2010, 2013b).

Estas corrientes de movilización étnica –y la correspondiente 
literatura académica asociada– en general ven el mestizaje, prime-
ramente o incluso de manera exclusiva, desde el punto de vista de 
su inherente racismo: como una mera ideología de blanqueamiento 
que borra las identidades negras e indígenas hasta el punto del ge-
nocidio, escudándose en una retórica inclusiva (Gould, 1998; Rahier, 
2014; Stutzman, 1981). Como mínimo, el mestizaje se identifica con un 
proceso y una ideología que socavan la solidaridad política –e inclu-
so la identidad– de la gente negra, en la medida en que ofrecen a los 

7  El término afrodescendiente suele adjudicarse a la feminista brasileña negra Sueli 
Carneiro. Comenzó a usarse en Brasil a fines de los años noventa y adquirió populari-
dad en 2001, con la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas contra el Racismo, 
celebrada en Durban.
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individuos la posibilidad de negar la identidad “negra” en favor de la 
“morena”, es decir, de la identidad mezclada (Hanchard, 1994; Toplin, 
1981; Winant, 1994). El mismo argumento funciona en relación con 
los pueblos indígenas, pero el énfasis tiende a colocarse menos en la 
elección personal que en la asimilación forzosa a la mayoría mestiza: 
cuando, por ejemplo, los indígenas se mudan a entornos urbanos, 
quebrantando un vínculo crucial entre territorio e identidad (Del 
Popolo et al., 2007; Radcliffe, 1990; Warren, 2001), e imponiendo un 
proceso de lo que Bonfil Batalla (1996), con referencia a México, ha 
denominado “desindianización”. En ambos casos, se considera que 
el discurso general del mestizaje arroja una luz muy negativa sobre 
lo negro y lo indígena, hasta el punto de dificultar la identificación 
positiva con esas locaciones sociales.

Con la renuncia a la promesa de convivialidad que contiene el 
mestizaje –completamente falsa desde este punto de vista–, estas 
corrientes aspiran a nuevas formas de convivialidad, basadas en el 
respeto a la diferencia en lugar de la borradura de la diferencia que 
implica la mestización homogénea. Una importante manzana de la 
discordia en los debates públicos sobre este multiculturalismo (tanto 
en América Latina como más en general) es el grado hasta el cual la 
consolidación de las diferencias que deben ser respetadas –por ejem-
plo, mediante la promoción de la autonomía, el uso del lenguaje, los 
derechos territoriales, el acceso preferencial a la educación pública, 
etc., sobre una base étnica– pueden en verdad reducir las posibilida-
des de convivialidad mediante la erección y/o el refuerzo de fronte-
ras, así como el incremento de su contenido racializado, aun cuando 
se hayan reducido las estructuras jerárquicas (Bocarejo y Restrepo, 
2011; Lehmann, 2016). Esto ocupa el centro de los debates brasileños 
sobre los aciertos y los errores de la acción afirmativa racial en lo 
concerniente al ingreso universitario y el empleo federal (Fry et al., 
2007; Guimarães, 1999; Htun, 2004; Lehmann, 2018). Tal como en el 
caso del mestizaje, aquí también se presume que el multiculturalis-
mo puede pasar a ser –¿o fue desde el principio?– un proyecto verti-
calista que el Estado puede cooptar sin dificultades para servir a sus 
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propios intereses en materia de gobernanza y desarrollo neoliberal. 
Hay quienes argumentan que los gobiernos pueden beneficiarse con 
la creación de sujetos colectivos –en áreas a menudo periféricas a 
las redes de control estatal– para atarlos al Estado por medio de po-
líticas multiculturalistas capaces de limitar sus acciones en la mis-
ma medida en que las liberan (Gros, 1997; Hale, 2002; Speed, 2005; 
Wade, 2002). En un proceso que apunta a fomentar la convivialidad 
mediante el incremento de la igualdad, reemergen una vez más las 
jerarquías racializadas de poder.

La resiliencia del mestizaje

En el marco del giro multicultural y sus correspondientes procesos 
de movilización étnica, aún queda por ver hasta qué punto estos 
acontecimientos han derribado efectivamente los discursos y las 
prácticas del mestizaje. Esta es en parte una cuestión de apreciar el 
grado de cooptación corporativista que han sufrido las políticas y el 
activismo de la gente negra e indígena (Agudelo, 2005; French, 2009; 
Jaramillo Salazar, 2014; Paschel, 2016; Rahier, 2012), con el resulta-
do de mitigar su poder de disrupción y transformación. Y también 
es una cuestión de reevaluar el mestizaje en sí mismo. Ello requiere 
ahondar en el modo en que el proyecto del mestizaje no solo apunta 
a producir homogeneidad, sino que también se propone reconocer la 
diversidad racializada de la que depende la propia idea del mestizo: 
el mestizo es inimaginable sin los negros, los blancos y los indígenas 
(Wade, 2005). Incluso en contextos donde la gente negra e indígena 
se excluye en cierto modo de la nacionalidad – como ocurre con lo 
negro en Ecuador, de acuerdo con Rahier (2014), o como suele decirse 
de lo negro y lo indígena en Argentina, donde la masiva inmigración 
europea ha dominado las definiciones de la nación–, estas poblacio-
nes están necesariamente allí como una presencia ausente: el exte-
rior/frontera que constituye relacionalmente el interior/centro. Esto 
sale a la luz en el extenso trabajo de Rahier sobre Ecuador, así como 
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en recientes reevaluaciones de la historia argentina que revelan la 
presencia de la no-blancura en el imaginario nacional (Aguiló, 2018; 
Alberto y Elena, 2016).

También hay un sentido en el cual es importante comprender que 
el mestizaje no funciona solo como un conjunto de mentiras y false-
dades que se entretejen en una mera retórica de inclusión. No cabe 
duda de que el mestizaje puede contener esa retórica, pero, como ya 
nos han enseñado muy bien los enfoques gramscianos del poder, 
los discursos hegemónicos solo son exitosos cuando aprovechan 
elementos de la realidad social que resuenan con las experiencias y 
percepciones vitales de la gente (incluso si estas están configuradas 
en parte por esas mismas ideologías hegemónicas). Tal como nos ha 
enseñado Stuart Hall (Grossberg, 1996; Hall, 1996a, 1996b), las ideas 
hegemónicas funcionan mediante la articulación (en el doble sen-
tido de entramado y expresión) de diversos símbolos, ideas, concep-
tos, términos, imágenes y sentimientos en relatos convincentes. Así 
como no son totalmente reales (¿qué podría serlo?), tampoco son en-
teramente falsas.

Los relatos positivos sobre los aspectos conviviales del mestizaje 
resuenan con las vivencias de muchas personas, aun cuando estas 
también experimenten sus aspectos jerárquicos y racistas (Wade, 
2005); de más está decir que el posicionamiento social de cada perso-
na determinará los aspectos que resuenen con mayor fuerza. En su 
descripción de un vecindario pobre de El Salvador, Brasil, Sansone 
(2003, pp. 52-53) dice que “el color se considera importante para la 
orientación de las relaciones sociales de poder en algunos lugares 
y momentos, mientras que se ve como irrelevante en otros”. Los re-
sidentes locales perciben un área “blanda” de las relaciones socia-
les (las esquinas de las calles, las fiestas, el barrio, los deportes y la 
religión), paralelamente a un área “dura” (las interacciones con la 
policía, el ámbito laboral, el mundo del matrimonio y el noviazgo). 
Telles (2004) también caracterizó a Brasil en general con referen-
cia a la coexistencia y la tensión en el marco de lo que él denomi-
na “relaciones sociales horizontales y verticales”. De acuerdo con 
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sus observaciones, los terrenos de la amistad, la familia y el barrio 
estaban marcados por la fuerte presencia de relaciones horizonta-
les o conviviales de interacción, mezcla e intercambio más o menos 
igualitario. En contraste, las relaciones verticales de jerarquía y desi-
gualdad eran más obvias en los dominios del trabajo, la educación, la 
salud, la vivienda y la política.

Los estudios recientes tienden a modificar la idea según la cual 
la familia es un ámbito de convivialidad simple. Sansone identificó 
el mundo del matrimonio y el noviazgo como un área “difícil”, y es 
bien sabido que las distinciones y jerarquías sociales –incluidas las 
de raza– desempeñan un papel vital en la elección de la pareja, ya sea 
para el matrimonio o para una relación más temporaria. En Río de 
Janeiro, hay mujeres de clase trabajadora y piel oscura que recurren 
a la imagen de la mulata sexy para seducir a un coroa (literalmen-
te, “corona”; figurativamente, caballero de armadura reluciente): un 
hombre maduro, blanco y rico, dispuesto a darles dinero, e incluso a 
pagarles una vivienda, a cambio de relaciones sexuales (Goldstein, 
2003). En Cuba, las relaciones amorosas entre negros y blancos se 
evalúan con respecto a estereotipos racistas de la negritud (Fernán-
dez, 2010); esto deriva de costumbres decimonónicas de acuerdo con 
las cuales el color era un elemento clave en la evaluación de los po-
sibles cónyuges para los jóvenes de la elite (Martinez-Alier [Stolcke], 
1989 [1974]). En Bogotá, Colombia, las parejas de negros y blancos se 
ven sometidas a ideas racializadas y racistas sobre la hipersexuali-
dad masculina y femenina de los negros (Viveros Vigoya, 2002, 2008).

De aquí se deduce que las familias, una vez formadas, no se libra-
rán con facilidad de las preocupaciones pertinentes a las relaciones 
conyugales en las que se basan. De hecho, Moreno Figueroa (2018, 
2012) en relación con México, y Hordge-Freeman (2015) en relación 
con Brasil –así como, en menor detalle, Wade (1993) en relación 
con Colombia–, demuestran que las familias pueden ser locaciones 
primordiales para el funcionamiento de la jerarquía racial, en la 
medida en que el proceso de gestar hijos deviene en un sitio de pre-
ocupación por la apariencia racializada, y se marcan distinciones, e 
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incluso se establecen diferencias de trato, entre los hermanos más 
claros o más oscuros. Los estudios sobre la reproducción asistida 
también describen la preocupación de las familias por el color y la 
apariencia racializada de las donantes de óvulos (Roberts, 2012). Es-
tos resultados no son sorprendentes cuando se considera en mayor 
amplitud la intersección de la raza con el género (o con el sexo, para 
ser más exactos) (Collins, 2000; Nagel, 2003; Wade, 2009). Así como 
las ideas racializadas sobre la pertenencia están mediadas en parte 
por la herencia física, también están necesariamente mediadas por 
ideas sobre el sexo, y por ende también, a menudo, sobre el género. 
Si la raza y el sexo/género suelen estar imbricados, esto ocurre aún 
más en el caso del mestizaje, que si bien es en parte un discurso sobre 
las interacciones culturales, también es explícitamente un discurso 
sobre el sexo entre personas percibidas como racialmente distintas, 
y sobre los hijos que llegan como resultado.

Si hasta la familia puede ser un sitio para la articulación de la 
jerarquía racial a la par de la convivialidad, entonces, en lugar de 
dividir la vida social en dominios distintos, ya sea que estén gober-
nados por relaciones horizontales/blandas o relaciones verticales/
duras, haríamos mejor en reflexionar sobre la tensión entre la convi-
vialidad racial y la jerarquía racial como una dinámica constitutiva 
que opera variablemente en todos los dominios sociales. La familia 
puede pensarse como un ámbito más dominado por la convivialidad, 
mientras que las formas muy mercantilizadas de turismo sexual 
pueden verse como un ámbito en el que la jerarquía racial y el racis-
mo se articulan fuertemente, solo modulados de manera muy mar-
ginal por la convivialidad de las relaciones a más largo plazo entre 
turistas y trabajadores sexuales, que tienen lugar en formas menos 
mercantilizadas del intercambio, y cada tanto resultan en matrimo-
nios de una índole típicamente precaria (Brennan, 2004; O’Connell 
Davidson y Sánchez Taylor, 1999).

Las matanzas sistemáticas de personas negras e indígenas – ya 
sean perpetradas por la policía en Río de Janeiro, o por fuerzas para-
militares en las zonas indígenas de Brasil y en la costa colombiana 
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del Pacífico– pueden pensarse como un ámbito en el cual la convi-
vialidad está totalmente eclipsada por el racismo (Almario, 2004; 
Oslender, 2016; Pacheco de Oliveira, 2016; Vargas, 2018). Este racis-
mo va aparejado a dinámicas de clase social, en la medida en que la 
violencia a menudo gira en torno al control de la tierra o de otros 
recursos (minerales, productos forestales) y mercados primarios, y 
está aliado al sexismo en la medida en que la violencia suele ser de 
tono masculinista, ya se dirija a hombres o a mujeres. El racismo im-
plicado en estas corrientes de violencia está ofuscado por el mesti-
zaje, en el sentido de que el ensamblaje de elementos discursivos y 
performativos permite elaborar relatos que reformulan la violencia 
como “antisubversiva” o como una simple “limpieza” de la sociedad 
para librarla de presencias “antisociales” que fomentan el delito o 
bloquean el “progreso”. Pero ello no debería cegarnos a la presencia 
real de procesos conviviales, que coexisten con la violencia asesina 
y racista. Esta coexistencia del racismo y la convivialidad es precisa-
mente el elemento central del mestizaje.

Mestizaje y genómica

Un reciente giro en la cuestión de los desafíos que enfrenta el mes-
tizaje, así como de su resiliencia, ha conducido a lo que quizá sea un 
destino inesperado: la ciencia genómica. Pero esto no es tan inespe-
rado una vez que recordamos la larga historia del interés científico 
por la raza (y por la mezcla racial). De más está decir que la ciencia 
actual ha luchado con todas sus fuerzas contra su homóloga racista 
del siglo XIX y principios del XX, y ha desempeñado un papel clave 
en el gradual desplazamiento del mundo hacia el antirracismo a par-
tir de los años veinte. Sin embargo, el cuestionamiento al estatus bio-
lógico del concepto de raza no ha implicado un abandono del interés 
científico por la diversidad biológica de los seres humanos, incluidas 
las dimensiones continentales de lo que antes se llamaba “racial” 
(Reardon, 2005). En América Latina, el interés por medir los grados 
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de mezcla se remonta a la década de 1940, poco después de que se 
fusionaran las primeras técnicas científicas para medir los grados 
de “mezcla racial” (Ottensooser, 1944), y no se ha interrumpido desde 
ese momento (Wade et al., 2014). Tanto entonces como ahora, el mé-
todo consiste en usar muestras de poblaciones de África Occidental, 
Europa y las comunidades amerindias como referencia o base para 
calcular las proporciones de ascendencia genética africana, europea 
e indígena en las poblaciones mestizas de América Latina. Dos as-
pectos de esta ciencia sobresalen en relación con lo que nos interesa 
aquí (véanse detalles en Wade, 2017; Wade et al., 2014).

En primer lugar, la preocupación por medir los grados de mez-
cla parece casi obsesiva. Hay un fundamento médico genético que 
la justifica, relacionado con la capacidad de controlar la variable de 
la ascendencia en la comparación de “casos” (personas que padecen 
una determinada enfermedad) con “grupos testigo” (personas sanas). 
Si nos proponemos rastrear variantes genéticas que consideramos 
causalmente ligadas a cierta enfermedad porque se manifiestan con 
mayor frecuencia en las personas que la padecen, querremos estar 
seguros de no estar a la caza de variantes que en verdad no están 
ligadas a la enfermedad, sino que simplemente aparecen con mayor 
frecuencia en las personas que la padecen porque, de casualidad, por 
un accidente de la muestra, tienen, por ejemplo, una mayor ascen-
dencia europea que los individuos del grupo testigo. El cotejo de la 
ascendencia entre los casos y los testigos reduce este efecto de con-
fusión. Los genetistas latinoamericanos se interesan especialmente 
por demostrar que las muestras rotuladas como “hispanas”, “latinas” 
o “latinoamericanas –etiquetas muy comunes en los laboratorios de 
Estados Unidos y otros lugares– son en verdad sumamente diversas 
en materia de ascendencia genética: de ahí el interés por medir los 
grados de mezcla en muchas poblaciones de América Latina. Sin em-
bargo, está claro que la atención a la mezcla va más allá de este fun-
damento, sobre todo cuando los científicos difunden sus resultados 
entre el público general, o los divulgadores científicos los usan para 
sacar conclusiones.
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Estos estudios genómicos presentan una tensión entre los con-
ceptos de pureza y mezcla, análoga a la tensión entre el racismo y la 
convivialidad que caracteriza al mestizaje. Por un lado, la investiga-
ción genómica de América Latina subraya de manera sistemática el 
hecho de que todos están mezclados: hasta las personas que se ven 
a sí mismas y son vistas por otros como blancas, negras, indígenas, 
etc., tienen una mezcla genética. Los avances recientes de la tecnolo-
gía genética permiten examinar minuciosamente diversas partes del 
genoma, incluido el ADN mitocondrial, que se hereda de la madre 
sin cambios (es decir, la secuencia de ADN no se recombina ni se “ba-
raja” en el proceso de reproducción sexual, en contraste con el ADN 
autosómico, que mezcla ADN de ambos progenitores). Un examen 
del ADN mitocondrial en mestizos y “blancos” revela la presencia de 
marcadores amerindios y/o africanos que se originan en un ancestro 
femenino olvidado hace mucho tiempo. La mezcla está generalizada.

Por otra parte, los estudios genómicos identifican habitual-
mente a ciertas poblaciones como “negras” o “afrodescendientes” 
y “amerindias”, que se clasifican como diferentes de las “mestizas” 
(o “blancas”) y están relativamente menos mezcladas. Esto ocurre es-
pecialmente con las comunidades indígenas de Brasil, Colombia y 
México, que son las fuentes de las muestras usadas como referencia 
básica de la ascendencia amerindia, y por ende deben representar el 
cien por ciento de esa ascendencia, al menos en teoría.8 En Colombia, 
esta diferenciación también es común para las poblaciones negras; 
es menos común en Brasil, donde una importante rama de la investi-
gación genómica insiste en el alto grado de mezcla que caracteriza a 
la ascendencia genética de las poblaciones “negras”; y es aún menos 
común en México, donde el interés por la composición genética de 

8  Las muestras de referencia no equivalen a las comunidades de origen. Por lo gene-
ral, solo se eligen ciertos individuos indígenas para la correspondiente muestra de 
referencia; por ejemplo, aquellos cuyos abuelos, o incluso bisabuelos, nacieron en la 
misma comunidad o localidad donde viven esos individuos, o aquellos cuyos abuelos 
o bisabuelos hablaban una lengua indígena. En otras palabras, los genetistas tratan 
de seleccionar a individuos relativamente exentos de mezcla.
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las poblaciones afromexicanas ha sido muy pequeño en compara-
ción con el foco abrumador en sus homólogas mestizas e indígenas.

En resumen, la genómica refuerza las visiones multiculturalistas 
de la nación, que destacan e identifican como diferentes a las mino-
rías negras e indígenas, pero a la vez insiste en el carácter mestizo de 
la nación, tendencia que va a contrapelo del multiculturalismo y re-
inscribe versiones más antiguas de la mezcla como esencia del pue-
blo, a menudo trazando una comparación explícita o implícita con 
naciones que se consideran menos mezcladas, como Estados Unidos 
o muchos países europeos (sobre todo nórdicos). En mi concepción, 
el mensaje general que transmiten los estudios genómicos gira en 
torno a la mezcla.

El segundo tema que sobresale –y que apoya esta concepción– es 
el uso que se ha hecho de los datos genéticos en los debates públicos 
de Brasil sobre la acción afirmativa en materia de admisiones uni-
versitarias (Kent, Santos y Wade, 2014; Kent y Wade, 2015). Los estu-
dios genómicos que “probaban” la ascendencia realmente mezclada 
de las poblaciones negras se usaron para atacar políticas guberna-
mentales diseñadas para incluir a las personas autoidentificadas 
como “negras” en los cupos universitarios basados en la raza. Un pro-
minente genetista sugirió que la política social debería guiarse por el 
hecho de que las razas no existen desde el punto de vista biológico, y 
que la conciencia de este hecho “cumple con el deseo utópico de una 
sociedad no racialista, ‘ciega a los colores’, que valora y celebra la 
singularidad del individuo” (Pena y Birchal, 2006, p. 20). Es decir, los 
datos genéticos se usaron para apoyar la idea de una sociedad con-
vivial, que también era una sociedad mezclada. El mismo genetista 
especuló que, “si los numerosos brasileños blancos que tienen ADN 
mitocondrial amerindio o africano estuvieran al tanto de esto, valo-
rarían más la exuberante diversidad genética de nuestro pueblo y, 
tal vez, construirían una sociedad más justa y armoniosa en el siglo 
XXI” (Pena et al., p. 25). Desde este punto de vista, la mezcla fomenta 
la convivialidad, mientras que la conciencia y las políticas basadas 
en la raza crean discordia y división.
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Conclusión

El mestizaje se ha visto a menudo como un proceso verticalista que 
borra la diferencia étnica desde arriba. También, en tiempos más re-
cientes, se ha reconsiderado como un proceso que cuestiona desde 
abajo esa homogenización, celebrando la diversidad generada por la 
mezcla como algo que hace del mestizo una figura híbrida, disrup-
tiva y transfronteriza (Anzaldúa, 1987; Klor de Alva, 1995; Mallon, 
1996). Desde entonces, los críticos han puesto en tela de juicio esta 
concepción de la hibridez como necesariamente disruptiva, en la 
medida en que la idea de hibridez puede acarrear consigo la noción 
de los orígenes y las purezas que la constituyen, así como, con mayor 
importancia, las jerarquías que ordenan dichos orígenes (Hale, 1999; 
Wade, 2004; Young, 1995). Yo abogo por una concepción del mesti-
zaje que lo vea como inherentemente contradictorio, formado por 
discursos y prácticas de la convivialidad que coexisten con discursos 
y prácticas de la diferencia racial y el racismo. La convivialidad se 
usa para ofuscar el racismo y distraer la atención de él, pero también 
existe por derecho propio, como algo más que una mera cortina de 
humo. Esto aumenta el poder de sus ofuscaciones y distracciones, 
pero también crea una formación racial sui generis que puede abrir 
puertas y dar asidero a las acciones antirracistas. Por ejemplo, por 
mucho que el mestizaje desde arriba haya intentado dividir a las po-
blaciones negras e indígenas para controlarlas, también ha creado la 
posibilidad de forjar alianzas entre esas categorías, aun cuando gran 
parte de la política multiculturalista actual apunte a reforzar las dis-
tinciones entre ellas (Wade, 2018). O bien, una vez más, el mestizaje 
ha ayudado a crear una sociedad en cuyo marco las desi gualdades 
de raza y las desi gualdades de clase a menudo se viven juntas de 
una manera integrada que podría ayudar a resolver el viejo dilema 
de la oposición entre la política del reconocimiento y la política de 
la distribución. En resumen, tal vez sea posible leer el mestizaje a 
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contrapelo, con el fin de explotar sus contradicciones y tensiones en 
direcciones positivas.
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